
Universidad de La Salle Universidad de La Salle 

Ciencia Unisalle Ciencia Unisalle 

Arquitectura Facultad de Arquitectura, Diseño y Urbanismo 

1-1-2013 

La condición perdida en la integración individuo-territorio. La condición perdida en la integración individuo-territorio. 

Desintegración de lo natural y lo urbano, del imaginario indeleble Desintegración de lo natural y lo urbano, del imaginario indeleble 

del individuo, al suceso natural y urbano del territorio. Caso la del individuo, al suceso natural y urbano del territorio. Caso la 

ciudad de Bogotá ciudad de Bogotá 

Nicolás Castiblanco Bonilla 
Universidad de La Salle, Bogotá 

Follow this and additional works at: https://ciencia.lasalle.edu.co/arquitectura 

 Part of the Architecture Commons 

Citación recomendada Citación recomendada 
Castiblanco Bonilla, N. (2013). La condición perdida en la integración individuo-territorio. Desintegración 
de lo natural y lo urbano, del imaginario indeleble del individuo, al suceso natural y urbano del territorio. 
Caso la ciudad de Bogotá. Retrieved from https://ciencia.lasalle.edu.co/arquitectura/881 

This Trabajo de grado - Pregrado is brought to you for free and open access by the Facultad de Arquitectura, Diseño 
y Urbanismo at Ciencia Unisalle. It has been accepted for inclusion in Arquitectura by an authorized administrator 
of Ciencia Unisalle. For more information, please contact ciencia@lasalle.edu.co. 





19

Árbol de problemas

Como ya se explicó en apartados anteriores, la ciudad de Bogotá, capital del departamento de Cundinamarca y de la República de Colombia, no es ajena a las 
problemáticas ambientales, conceptuales y físicas de la época y del periodo histórico actual, sobre el que se trazan una gran cantidad de cuestionamientos 
sobre el futuro y cómo será el legado para las futuras generaciones y cuáles son las razones que se darán para explicar lo que se hizo en el territorio cuando  
todavía era posible hacer algo por el bien de éste y de los ciudadanos.

Partiendo de esta premisa, se establece en principio, como punto de referencia determinar e identificar las causas o los factores con los que no se está de 
acuerdo o con los que se considera que se debe empezar a abordar este tema. Bajo el encabezado de Bogotá: La ciudad entre cerros y ríos, como punto de 
partida a establecer un diagnostico sobre el estado de la ciudad, que puede determinar los aspectos positivos y negativos para consolidar el proceso de 
identificación y de propuesta.

Surgiendo así una serie de situaciones problemática que son percibidas desde un acercamiento primario: Sin abordar estos cuestionamientos o temas relevantes 
con un enfoque teórico, científico o profesional, solo haciendo gala de la percepción como ciudadano y habitante de la ciudad en su forma más tradicional y 
simple. 

 Figura 5.) Árbol de problemas. Conceptualización gráfica de las determinantes generadoras y generas por el problema que aborda la investigación. Árbol de Problemas. Elaboración: el autor. 2013. 

Fuente de las Imagenes:  
Nicolas Ojeda Amador. 2013.
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Resultados esperados y Beneficiados

Con esta investigación se busca identificar en los habitantes de la ciudad de Bogotá su 
relación con el componente natural del territorio, determinando la relación entre los 
Cerros Orientales  y el río Bogotá, buscando reconocer y restablecer la relación física y 
ambiental del territorio. Con el objetivo de  reconocer la perspectiva  que se tiene sobre 
la ciudad desde la experiencia del ciudadano al apropiar, habitar y reconocer la ciudad 
de una manera más propicia.

Interpretar y proyectar es un proceso integral, donde se busca potencializar el carácter 
ambiental que presenta el territorio de la ciudad de Bogotá. Es un proceso de articular la 
percepción y suplir las necesidades, que permita un desarrollo articulado y planificado. 
También se busca identificar a nivel conceptual y perceptual la imagen y la calidad de 
ciudad actual para así determinar también, cuál es la ciudad que se quiere, para poder 
mejorar la calidad de vida de los ciudadanos. 

Es de vital importancia la relación entre la dinámica social, en la construcción de ciudad 
desde la comunidad, y el reconocimiento de las características físicas, desde lo urbano y lo 
ambiental que permiten formalizar y diagnosticar a la ciudad.

Bogotá, Colombia. 
Fotografía: Nicolas Ojeda Amador. 2013.
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Estado del arte

- Integralidad del Problema

  - Dimensión Espacial

 Figura 6.) Ubicación físico espacial. Escalas macro de relación geográfica. 
Elaboración: el autor. 2013.

“Los Cerros Orientales de Bogotá hacen parte de un sistema montañoso que atraviesa 
Latinoamérica desde el sur, en Chile, hasta Venezuela. Localizados en la cordillera oriental, 
pertenecen al sistema de Áreas Protegidas de la nación y del distrito capital, y poseen alturas que 
van de los 2.800 a los 3.600 metros sobre el nivel del mar. Los cerros orientales que bordean la 
ciudad de Bogotá constituyen 14 mil hectáreas, es decir, casi el 9% de las 160 mil que tiene nuestro 
territorio.”4

“El río Bogotá es uno de los ríos del departamento de Cundinamarca a pesar de no ser un río 
navegable ni especialmente caudaloso, además de ser uno de los a fluyentes del Magdalena. La 
cuenca del Bogotá alberga cerca de nueve millones de personas, incluidos los ocho millones y 
medio habitantes de la ciudad de Bogotá. Tiene una longitud aproximada de 380 km. El río Bogotá 
aún recibe la carga contaminante de los alcantarillados de los municipios aledaños, pero siendo 
bajo el desarrollo industrial de los municipios de las provincias del Tequendama y el Alto Magdalena 
(en contraste con los municipios de Sabana Central y Sabana de Occidente en la cuenca media), 
su curso es mucho menos contaminado.”5

4.) Alcaldía Mayor de Bogotá. Los Caminos de los Cerros.  Secretaria de Planeación. 
[en línea]. Noviembre 2007. p. 15. Disponible en: 
http://cerrosdebogota.org/joomla/images/stories/Biblioteca/LibroElCaminoDeLosCerr
os.pdf
5.) Wikipedia, La enciclopedia libre. El Río Bogotá [en línea]. Disponible en: 
http://es.wikipedia.org/wiki/R%C3%ADo_Bogot%C3%A1
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 Figura 7.) Esquema zonificación espacios ambientales de la ciudad de Bogotá. 
Elaboración: el autor. 2013.

Plano1.) Bogotá y su sistema ambiental e hídrico. 
Elaboración: el autor. 2013.
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Los Cerros Orientales: Columna oriental de una ciudad en 
crecimiento permanente. Conector Latinoamericano.

“Los Cerros Orientales de Bogotá hacen parte de un sistema montañoso que atraviesa Latinoamérica desde el sur, en Chile, hasta Venezuela. Localizados en la 
cordillera oriental, pertenecen al sistema de Áreas Protegidas de la nación y del distrito capital, y poseen alturas que van de los 2.800 a los 3.600 metros sobre el 
nivel del mar. Los cerros empiezan en el Boquerón de Chipaque, al sur de la ciudad, en la localidad de Usme, en el que se sitúan los páramos de Cruz Verde, 
Choachí y Verjón; si continuamos el recorrido hacia el norte podemos encontrar boquerones, picos y páramos de menor altura, como el cerro de la Teta, la 
cuchilla de El Zuque, al sur de Bogotá, los cerros de Monserrate y Guadalupe, en el centro de la ciudad, el centro de la ciudad, el cerro El Cable, a cuyos pies se 
encuentra el Parque Nacional, el Alto de los Cazadores, a la altura de la calle 86, el páramo La Cumbrera y los boquerones de San Francisco y San Cristóbal, en 
Usaquén, la cuchilla Serrana, a la altura de las Sierras del Chicó, y el cerro Pan de Azúcar, hasta terminar en la planicie de La Caro, cerca de Chía. Los cerros 
orientales que bordean la ciudad de Bogotá constituyen 14 mil hectáreas, es decir, casi el 9% de las 160 mil que tiene nuestro territorio.”6

Como se ve, el conjunto en su totalidad es un sistema geográfico internacional del cual se beneficia la ciudad de Bogotá y el territorio Colombiano, no solo por 
su formación física sino por todo lo que éstos acarrean a nivel de recursos, fauna, clima, potencialidades e identidad.
Sin olvidar la relevancia que éstos tuvieron al momento de la fundación de la ciudad. Por eso es necesario reconocer cuál es la condición actual de este 
conjunto y descubrir, desde la ciudadanía y la ciudad, las necesidades actuales y a futuro de éstas, para poder comprender lo que implica estar próximo a un 
sistema que interfiere en la ciudad.

6.) Alcaldía Mayor de Bogotá. Los Caminos de los Cerros.  Secretaria de Planeación. [en línea]. Noviembre 2007. p. 15. 
Disponible en: http://cerrosdebogota.org/joomla/images/stories/Biblioteca/LibroElCaminoDeLosCerros.pdf
Figura 8.) Cerros orientales. Elaboración: el autor. 2013.
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El Río Bogotá: Componente hídrico occidental afluente al Río Magdalena.

“Nace a unos 3400 m.s.n.m., en el Alto de la Calavera, Municipio de Villapinzón, al nororiente de Cundinamarca y después de recorrer cerca de 370 Km. en 
dirección suroccidente desemboca en el Río Magdalena a una altura de 280 m.s.n.m., en el Municipio de Girardot. En este recorrido, drena una superficie de 
599.561 Hectáreas, siendo sus principales tributarios, los Ríos San Francisco, Sisga, Siecha, Tibitó, Teusacá, Chicú, Juan Amarillo, Fucha, Tunjuelito, Balsillas, Soacha y 
Muña en la cuenca alta , Calandaima y Apulo en su cuenca baja.

Este río es el eje fundamental y principal elemento del sistema hídrico del distrito capital; así mismo actúa como límite occidental de la ciudad y como elemento 
articulador entre el área urbana y el área rural de la sabana. Si bien, no atraviesa el casco urbano de la ciudad de Santa Fe de Bogotá, sí es responsabilidad de los 
ciudadanos de nuestra ciudad, dado que es el principal sistema de drenaje de la sabana de Bogotá y es adicionalmente el receptor de todas las aguas que 
circulan por el Distrito Capital.

Estado de nuestros ríos: Los principales ríos de nuestra capital , se encuentran en un estado muy avanzado de contaminación, debido a la continua recepción de 
aguas residuales industriales y domésticas de sus respectivas cuencas de drenaje; vertimientos que les aportan incrementos en las concentraciones de carga 
orgánica, bacteriológica, de metales pesados y de cloruros, entre otras. Los muestreos que han sido realizados presentan para los Ríos Juan Amarillo, Fucha y 
Tunjuelo valores muy elevados de carga orgánica y prácticamente carencia de oxígeno disuelto en sus aguas a la altura de sus respectivas desembocaduras al 
Río Bogotá. Todos estas cargas contaminantes, sumadas a todas las demás que recibe el Río Bogotá, como por ejemplo los vertimientos de las curtiembres en 
Villapinzón y todos los demás vertimientos aportados al río, aguas abajo de la ciudad hasta su desembocadura en el Río Magdalena, hacen del Río Bogotá, uno 
de los ríos más contaminados del mundo.

El Río Bogotá a su paso por la sabana de Bogotá, se utiliza para labores de riego de pastos, de cultivos, actividades pecuarias, etc, por lo que es de gran 
importancia la implementación de medidas de descontaminación de sus aguas, lo que ayudará a evitar enfermedades que pueden ser producidas por el 
consumo de productos agrícolas y por el consumo de leche o carne proveniente de la sabana. Este esfuerzo se ha venido dando progresivamente y en la 
actualidad se encuentra en proceso de diseño tres plantas de tratamiento para disminuir la carga orgánica aportada por las cuencas de los ríos Juan Amarillo, 
Fucha y Tunjuelo. Este programa se encuentra enmarcado dentro de los planes de implementación de tecnologías limpias, que permitan un desarrollo sostenible 
y que ayuden a disminuir la contaminación del río.” 7. 

7.)Alcaldía mayor de Bogotá. Departamento técnico administrativo del medio ambiente. Atlas Ambiental de Santa Fé de Bogotá. Bogotá : Consorcio Essere, 1997. p. 11
Figura 9.) Río Bogotá. Elaboración: el autor. 2013.



Estado del arte

- Integralidad del Problema

  - Dimensión Temporal

En el estudio de la arquitectura, el urbanismo y el paisaje, desde la óptica de un análisis histórico del territorio y sus recursos, dos temas 
sobresalen. En primer lugar, los sucesos o movimientos que han incitado a los gobiernos a actuar e intervenir en la conservación de los 
recursos naturales, o utilizarlos para los procesos de desarrollo y crecimiento. Sean éstos bosques, fauna salvaje, suelo o agua. El segundo 
tema se refiere a los acontecimientos que determinaron los eventos históricos para conservar, deteriorar, apropiar o exterminar según sea 
el caso, sus necesidades, dejando a un lado la planificación y la visión a futuro de sus actividades.

Figura 10.) Esquema de la aproximación histórica entre la ciudad y el territorio. Elaboración: el autor. 2013.
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Historia Prehispánica 

Los primeros pobladores de Bogotá fueron los Muiscas, pertenecientes a la familia lingüística 
Chibcha. A la llegada de los conquistadores, se calcula que había medio millón de indígenas de 
este grupo. Ocupaban las tierras altas y las faldas templadas entre el macizo de Sumapaz en el 
suroeste y el nevado del Cocuy en el noreste, en una extensión de unos 25.000 km2 que abarcan la 
altiplanicie de Bogotá, parte del actual departamento de Boyacá y una pequeña región de 
Santander. Las tierras más fértiles eran las de los antiguos lechos de los lagos pleistocénicos y las 
regiones irrigadas por los cursos altos de los ríos Bogotá, Suárez, Chicamocha y algunos afluentes 
del Meta.

En esta zona la población estaba organizada en dos grandes federaciones, cada una bajo el 
mando de un jefe: la zona suroccidental era el dominio del Zipa, cuyo centro estaba en Bacatá, 
actual Bogotá. Era la más fuerte y ocupaba dos quintas partes del territorio. La zona nororiental 
constituía el dominio del Zaque, cuyo centro era la región de Hunza, actual Tunja. Sin embargo, la 
población Muisca, a diferencia de la Tairona, no desarrolló grandes ciudades. Los Muiscas, 
eminentemente agricultores, conformaron una población dispersa que ocupaba numerosas y 
pequeñas aldeas y caseríos. Además, existían algunas tribus aisladas libres: la de Iraca o 
Sugamuxi, la de Tundama y la de Guanentá. La ocupación principal de sus habitantes era la 
agricultura complementada por la caza y la pesca. Sus principales cultivos fueron el maíz y la 
papa, fríjoles, calabazas, tomates, cubios, yuca, tabaco, arracacha, batata y diversas frutas y 
hortalizas. En el campo de la minería, la explotación de la sal y de las esmeraldas fue fundamental 
para su propio uso y para comerciar con otras tribus que les suministraban oro y algodón. (8.)

Conquista

La expedición de Gonzalo Jiménez de Quesada (8.)

Desde 1533 se creía que el Río Grande de la Magdalena era el camino que conducía a la Mar del 
Sur, al Perú y al legendario Dorado. Ésta última fue la meta que se propuso alcanzar Gonzalo 
Jiménez de Quesada, el conquistador español que partió de Santa Marta el 6 de abril de 1536 con 
500 soldados y se dirigió hacia el interior de la actual Colombia.

La expedición se dividió en dos contingentes: uno al mando de Quesada avanzaría por tierra y el 
otro, dirigido por Diego de Urbino, remontaría el río en cuatro bergantines, para unirse más arriba 
con la tropa de Quesada en el sitio que se llamó Tora de las Barrancas Bermejas.

Al llegar tuvieron noticia que hacia el sur habitaban indios que hacían grandes panes de sal que 
utilizaban para hacer trueque por algodón silvestre y pescado. Jiménez decidió abandonar la 
ruta hacia el Perú y dirigirse por la montaña en busca de los "pueblos de la sal". Vieron labranzas, 
trochas, panes de sal blanca y luego bohíos donde hallaron maíz, yuca, papas y fríjoles.


